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Summary

The paper examines the use Dioclorus makes of citations in the
Library of History. The authors analyse some items of Callimachus,
Solon, Hesiod, Aristophanes and Eupolis in order to demonstrate the
need of respecting Diodorus's text ifhe is to be used as informantfor the
constitutio textus.

1. Introducción

La Biblioteca Histórica de Diodoro de Sicilia ha comenzado en los
últimos decenios a recuperar la favorable valoración que recibió desde

1 El presente trabajo constituye una Versión revisada de una ponencia que con el títu¬
lo "Las citas poéticas como fuente literaria en Diodoro de Sicilia» fue presentada al /"
Coloquio Internacional sobre Historiografía y Biografía (de la Antigüedad al Renaci¬
miento), celebrado en Granada los días 21-23 de septiembre de 1992 y organizado por
los Dptos. de Filología Latina y Filología Griega de la Universidad de Granada. Se conci¬
be como una primera entrega de un trabajo integral del Grupo de Investigación
«Historiografía Antigua» sobre las citas en la Biblioteca Histórica de Diodoro. Aprovecha¬
mos la ocasión para agradecer a nuestro compañero Javier Campos Daroca su desinteresa¬
da y beneficiosa ayuda en la reelaboración del trabajo.

fortvnatae 9 (1997) 13-32



14 JOSÉ. M. CAMACHO-PEDRO P. FUENTES-JUAN. L. LÓPEZ

la Antigüedad tardía hasta el Renacimiento2. El juicio negativo que la
obra del historiador de Agirio mereció a eminentes filólogos del siglo
pasado y comienzos del presente ha dado paso a una necesaria y legí¬
tima rehabilitación de la obra y el autor, representada, entre otros, por
Palm, Drews, Chamoux, Lens y Sacks3.

Nuestro trabajo quiere sumarse a este renovado interés por la
Biblioteca en sí misma, concebida no como un conglomerado de mate¬
riales historiográficos diversos, sino como una obra compuesta según
una intención unificadora y unos procedimientos propios, por mínimos
que éstos sean. En concreto, nos proponemos estudiar aquí, como se
ha hecho ya para Heródoto y Tucídides', para PolibicP y para Plutarco'',
hasta qué punto el uso de las citas poéticas por parte de Diodoro puede
arrojar nueva luz sobre sus procedimientos historiográficos, e igual¬
mente, en qué medida el texto diodoreo puede contribuir al estableci¬
miento del texto de cada autor citado.

Como preámbulo a este análisis, creemos conveniente subrayar la
importancia de la Biblioteca Histórica para el conocimiento de ciertos
aspectos de la historia de la literatura griega. Nos referimos al caudal de

2 Cf. F. Chamoux, «Un historien mal-aimé: Diodore de Sicile», BAGB 3, 1990, p. 243-
252.

3 Cf. J. Palm, Ueber Sprache und Stil des Diodoros von Sizilien. Ein Beitrag zur Beleuch-
tung der bellenistichen Prosa, Diss., Lund 1955; R. Drews, «Diodorus and his Sources», AfPh
83, 1962, pp. 383-392; F. Chamoux, op. cit.-, J. Lens Tuero, «Sobre la naturaleza de la Biblioteca
Histórica de Diodoro de Sicilia», EFG 2, 1986, pp. 9-43 (=id. [éd.], Estudios sobre Diodoro de
Sicilia, Granada 1994, pp. 33-61; reelaborado y actualizado como «Introducción general» a
id. [coord.], Diodoro de Sicilia. Biblioteca Histórica, vol. I, Madrid 1995, pp. 9 ss.); K.S. Sacks,
Diodorus ofSicily and thefirst Centuiy, Princeton 1990.

' H. Verdín, «Les remarques critiques d'Hérodote et de Thucydide sur la poésie en
tant que source historique», en Historiographia Antigua. Commentationes Louanienses in
honorent W. Peremans septuagenarii editae, col. «Symbolae Fac. Litt. et Phil. Lovaniensis»,
Series A, vol. 6, Lovaina 1977, pp. 53-76.

3 Cf. C. Wunderer, Polybius Leben und Weltanschauung, Leipzig 1927; J.-A. de Fou¬
cault, Recherches sur la langue et le style de Polybe, Paris 1972; M. Vercruysse, «Polybe et
les épopées homériques», AncSoc 21, 1990, pp. 293-309.

6 Un inventario de las citas plutarqueas fue elaborado por W.C. Hei.mboi.d y E. O'Neil,
Plutarch's Quotations, Baltimore 1959- La funcionalidad de las citas plutarqueas está sien-
do en los últimos años objeto de un gran interés, como demuestran los estudios de B.X.
de Wet, «Plutarch's Use of the Poets», Acta Classica 31, 1988, pp. 13-25, y los trabajos reco¬
gidos por J.A. Fernández Delgado, «El estilo de Plutarco en la historia de la prosa griega»,
EClás 34, 1992, pp. 31-63, en concreto pp. 55-58 y notas 63 y 66; también R.M. Aguilar,
«Las citas de Solón en Plutarco», Fortunatael, 1991, pp. 11-21.
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información acerca de la vicia y la obra de prosistas y poetas que la obra
nos proporciona a pesar de su estado fragmentario, algo que ya Schwartz
consideró un rasgo recurrente de la narrativa diodorea7. Para buena parte
de estas referencias la Biblioteca es, o bien la fuente más antigua o bien
la única, como, por ejemplo, para el epitafio de los caídos en la batalla
de las Termopilas, de Simónides de Ceos", o el fragmento más extenso
de los conservados del tragediógrafo Cárcino9. En cualquier caso, esta
distribución resulta normal no sólo desde un punto de vista general sino
también desde el estrictamente historiográfico, si pensamos, por ejem¬
plo, que Polibio refleja el mismo estado1". En lo que respecta a los his¬
toriadores, utilizando una fórmula casi invariable" desde el libro X hasta
el final de la Biblioteca —es decir, en los libros en los que puede hablar¬
se de una cronología fiable—, el historiador nos informa reiteradamente
de los límites cronológicos, del número de libros y del carácter secuen-
cial y cíclico de la obra de sus antecesores en el género historiográfico,
datos que, en algunas ocasiones, conocemos sólo gracias a la Biblioteca
y que sorprenden por su amplitud y variedad12.

2. Concepto de «cita»

En este primer trabajo nos vamos a ceñir de modo particular al fenó¬
meno de la cita poética propiamente dicha. Conviene, por tanto,
comenzar por precisar y definir lo mejor posible qué se entiende por
«cita» en el ámbito de la literatura griega, para lo cual contamos con un
reciente trabajo de Tosi sobre el tema13. Según este autor, las citas son

7 E. Schwartz, s.v. «Diodoros» n° 38, REV 1, 1903, col. 663-704 (reimpr. en Griechische
Geschichtschreiber, Leipzig 19592, pp. 35-97), en concreto col. 668 s.

K D.S. XII 2,6.
9 Cf. D.S. V 5A=TrGF70 Carcinus II, fr. 5 Snell-Kannicht. La fuente de Diodoro para

este pasaje es Timeo; cf. FGrHist 566 F 164.
Cf. Vercruyssh, op. cit. (n. 5).

" A saber: «De entre los historiadores, 'X' finalizó su historia en este año/con estos
hechos, habiéndola iniciado con tales otros, en tantos libros<.

12 Añadamos a ello las listas de personajes célebres, preciosas noticias que constitu¬
yen en ocasiones, corno advierte C. Vial (Diodore de Sicile. Bibliothèque Historique. Livre
XV, Paris 1977, p. 156), el dato más fiable para establecer la cronología de algunos auto¬
res, como la de los discípulos de Sócrates Antístenes de Atenas, Aristipo de Cirene y
Esquines de Esfeto.

13 R. Tosí, Studi sulla tradizione indiretta dei classici greci, col. «Studi di filología greca»
3, Bolonia 1988.
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el único fenómeno al que debería aludirse, en rigor, con la expresión
«tradición indirecta»1', donde a menudo se incluyen también otros
fenómenos diversos y heterogéneos cuya utilización para la constitutio
textus resulta problemática: es el caso de las traducciones, las alusiones,
las imitaciones o los paralelos tópicos (lugares comunes). La distinción
entre citas propiamente dichas y este otro tipo de acomodaciones o
préstamos la juzga Tosi fundamental, por más que sea consciente de
que no siempre resulta aplicable en la práctica con toda seguridad",
puesto que en el ámbito literario la fidelidad de las citas se ve a menu¬
do afectada por su finalidad artístico-retórica. Con ello, además, consi¬
dera Tosi que se aclara la tipología de las relaciones intertextuales pro¬
puesta por D'Ippolito16, donde aquella distinción resulta sólo una de las
muchas diferenciaciones efectuadas dentro de la categoría de las citas:
la establecida entre las «citas explícitas» y las «citas ocultas» (paralela a
otras entre «citas mediatas»/«citas inmediatas», «esenciales»/«accidentales»,
«aisladas»/«seriales» y «perifrásticas»/«literales»). En opinión de Tosi, aquella
diferenciación debe situarse, al menos teóricamente, en un plano nó
paralelo, sino anterior al de las restantes, entendiéndose además por «citas
ocultas» sólo aquellas que, siendo auténticas citas, no son declaradas de
un modo explícito sino a través de términos de referencia genéricos, que
dejan oculta la fuente.

3. Citas y fuentes de Diodoro

A la hora de estudiar las citas diodoreas, nos encontramos ante el
problema que más atención ha recibido por parte de los estudiosos: la
identificación de las fuentes que el historiador utilizó, sucesiva o simul¬
táneamente, para las diversas secciones de la Biblioteca. La teoría tradi¬
cional, condicionada por el deseo de incrementar nuestro conocimiento
de la historiografía helenística, conservada sólo fragmentariamente, es la

" Op. cit. (n. 13), p. 32.
" El autor propone la siguiente diferenciación teórica: «Per citazione intendo un richia-

rao intenzionale di un passo, il quale conservi anche nel nuovo contesto la sua individua-
lità e autonomía; di contro, le allusioni e le imitazioni sono riprese intenzionali di un luogo,
che peró non rimane se stesso, ma si fonde più o meno intimamente col nuovo contesto,
fino a formare una nuova entità; nei paralleli "topici" (...) non si puó addirittura nemmeno

parlare di intenzionalità e di vera e propria ripresa».
16 G. D'Ippouto, «Introduzione», en G. Cuffari, I riferimentipoetici di Imerio, Palermo

1983, pp. 5-15.
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de que Diodoro actuó únicamente como un mero compilador. Para el
tema que nos ocupa, esta tesis es válida sólo en parte. De hecho, las
citas poéticas pueden tener en Diodoro, como en Polibio u otros histo¬
riadores, un triple origen que no es siempre, por supuesto, fácil de
determinar: la memoria del propio historiador, las fuentes utilizadas y
las colecciones o crestomatías escolares17.

Ejemplos del tercer origen, el antológico, son los pasajes con encade¬
namiento de citas unidas temáticamente, sobre todo XXXVII 30,2, donde
se observa también una ordenación antilógica elogio/censura en torno al
tema de la riqueza.

Las inscripciones que hallamos en la Biblioteca nos proporcionan un
buen ejemplo del segundo tipo, es decir, de casos en los que Diodoro
toma el fragmento poético de la fuente historiográfica seguida. Éforo,
por ejemplo, parece háber prestado gran interés a esta clase de docu¬
mentos como procedimiento demostrativo1*. Pues bien, de las diez ins¬
cripciones métricas que hallamos en la Biblioteca, seis son quizás de
procedencia eforea: cinco corresponden a pasajes de historia griega del
libro XI y una al XIII, con mención expresa de Éforo19. Lo mismo cabe
decir de los versos de Aristófanes y Éupolis aducidos en el libro XII
sobre las causas de la guerra del Peloponeso20.

Por último, no faltan indicios de una actuación independiente por

parte de Diodoro. Tal es el caso del uso que se hace en la Biblioteca del
Himno homérico I (a Dioniso), cuyos fragmentos habían sido conocidos
hasta hace poco tan sólo por transmisión indirecta21. En dos ocasiones cita
los versos 8-9 del himno, y en una tercera los versos 1-9, asociados siem¬
pre a la ciudad de Nisa, el mítico lugar del nacimiento del dios22.

17 Como indica Tosí, op. cit. (n. 13), p. 49, las antologías representan un tipo de tradi¬
ción intermedia entre la directa y la indirecta, aunque a menudo se englobe en la indi¬
recta; su empleo era común en la Antigüedad tardía.

1K Cf. G. ScHKPPKNS, «Historiographical Problems in Ephorus», en Historíographia anti-
qua {cit. en n.4), pp. 95-118; cf. FGrHist 70 F 122.

19 Cf. D.S. XIII 41,3 {=FGrHist 70 F 199) raGárcep (|>r|atv "Eijiopoç.
2,1 Cf. FGrHist 70 F 193.
21 Un papiro recientemente editado acaba de aportar restos de los versos transmitidos

por Diodoro y por los escolios a Apolonio de Rodas, no observándose diferencias salvo
en el orden de los versos; cf. A. Hurst, «Un nouveau papyrus du premier hymne homéri¬
que: le papyrus de Genève 432 (2imv-lor siècle avant notre ère)», en A. Btilow-Jacobsen
(éd.), Proceedings of the 20'' International Congress ofPapyrologists (Copenhagen, 23-29
August, 1992), Copenhagen 1994, pp. 317-321.

22 Cf. D.S. I 15,7; III 66,3 y IV 2,4.
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Schwartz23 creyó que estas citas procedían de una única fuente, los Lybiká
de Agroitas (FGrHist 762), y negaba a Diodoro la capacidad de haber
introducido esta información en los mencionados pasajes por la cohe¬
rencia con sus respectivos contextos narrativos. Sin embargo, el examen
de las tres informaciones revela que Diodoro ubica Nisa en Arabia o en
un lugar impreciso entre Fenicia y el Nilo, y no en Libia; en principio,
pues, la atribución a Agroitas parece cuestionable. Igual que la mención
a Etiopía comporta una referencia tópica al homérico banquete de los
dioses en los confines del mundo, la asociación entre la ciudad y el dios
y la referencia al himno pueden constituir un motivo historiográfico
consolidado, del que Diodoro sería un portavoz más; por lo mismo, cree¬
mos que es también el responsable de su introducción en los tres pasa¬
jes, como parece indicar la variatio en las fórmulas que los introducen21.

4. Función de la cita

Sabido es que los documentos escritos fueron, por lo general, mar¬
ginales en la historiografía antigua en relación a la propia observación
de los hechos y a las tradiciones orales acerca de los mismos. En raras
ocasiones, y sólo de forma subsidiaria, los historiadores griegos recu¬
rrieron a lo que solemos llamar «fuentes primarias escritas». Después del
s. V a.C., una vez que la historiografía ha dejado de ser mayoritaria-
mente contemporánea y comienza a remontarse al pasado remoto, los
autores aplican todavía criterios que priman las viejas técnicas de
investigación: lo normal es servirse de narraciones debidas a historia¬
dores que han vivido el momento de los acontecimientos, es decir, que
han sido autóptai. Esto explica el hecho de que, al margen de las obras
históricas que el historiador utiliza como fuente, las fuentes literarias
más recurrentes en lo que toca a la reconstrucción del pasado «prehis¬
tórico» sean, en términos generales, las poéticas, sobre todo Homero,
educador por excelencia de todos los griegos, autor de lo que se ha
dado en llamar la enciclopedia griega del saber.

23 Cf. Schwartz, an. cit. (n. 7), col. 675.
Cf. d.s. I 15,7: |t£|ivfja0oa 8e xrjç Nôoriç koù tóv tiouixtiv èv xoîç i)pvoi.ç, ôxi

7tep\ tt)v A'iyimxov yéyovev, èv oiç Zéyei (vv. 8-9); III 66,3: papxopeî 8è xoîç ú<|>' figcov
À^yopévoiç mi ó 7ioir|XTiç èv xoîç ûpvoiç, Aiycov rcepi xcôv ap<jHGpr|ToiJVTCDV xrjç xoú-
xoo yevéaecoç Kaî apa xeKvco0fjvai íiapeiaáycov aùxôv èv xrj mxà xpv 'Apapíav
Núat], (w. 1-9); IV 2,4: Kaî xôv "Ogripov 8è xoùxoiç papxopfíaai èv xoîç {jpvoiç èv
oiç Aiyei (vv. 8-9).
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En efecto, las citas de los antiguos poetas no eran sólo ornamento lite¬
rario, aunque también fueran empleadas con esa finalidad. Así, la mayo¬
ría de las citas diodoreas de Homero, sean aducidas o no por el propio
historiador, cumplen la función de apoyo argumentativo, de testimonio
autorizado. De ahí los reiterados calificativos de «el más ilustre», «el más
antiguo de los poetas»; la antigüedad confiere a Homero la autoridad. Esto
explica la desigual repartición de las citas: de un total de treinta y cinco,
veinticinco corresponden a los cinco primeros libros, esto es, a aquéllos
en los que predomina la materia mítica.

En general puede hablarse de una doble función de la cita entre los
autores antiguos, como ha señalado Fernández Delgado25 sirviéndose de
un texto de Plutarco que versa «sobre las citas de versos hechas opor¬
tuna o inoportunamente»26. En la declaración que aquí se hace sobre el
hecho de que el recurso «tiene no sólo encanto, sino utilidad a veces

grande» (736e)27, ve el estudioso «un intento de definición global, posi¬
blemente no desprovisto a su vez de cierta impronta escolar, de la fun¬
ción normalmente desempeñada por las citas, destacando su doble
papel fundamental como ornamento estilístico y como argumento de
autoridad»28.

Esta doble función puede conjugarse con otra distinción dentro del
conjunto de las citas diodoreas: además de las citas argumentativas,
mayoritarias, existen otras cuya función es mimética, dramática. Nos
referimos a aquellos casos en los que un personaje de la narración reci¬
ta unos versos de un autor conocido26. Se trata de un último reducto de
dramatización en el género historiográfico: si en Heródoto la mimesis

25 Fernández Delgado, art. cit. (n. 6), p. 55 ss.
26 Cf. Plutarco, Quaestiones convivales, lib. IX. 1, 73óc-737c (t. IV, pp. 304 ss. de la ed.

Teubner).
27 Son palabras del simposiarca Eratón, quien, después de cantar los primeros versos

de los Trabajos y días de Hesíodo, 7tepí oxiymv eÙKoapiaç èvé(3a^ev Áóyov, cbç gq gó-
vov yáptv àXkà koù ypeíav ëcrav ote geyáAqv Èxouoqç

28 Cf. Fernández Dei.gado, art. cit. (n. 6), p. 56. Refiriéndose al trabajo de D'Ippolito,
precisa el autor que «la moderna teoría de la intertextualidad desglosaría estas dos clases
de roles, distinguiendo el estético y lúdico por un lado y el lógico, psicológico, socioló¬
gico y erudito por otro».

Por ejemplo, D.S. XVI 92,3: el tragediógrafo Neoptólemo, en una reunión simposial
presidida por Filipo II, recita un poema (=TrGFAdespoton F 127, sobre el cual cf. el comen¬
tario de Kannicht y Snell ad locum). Sobre el tragediógrafo, cf. Diodori Siculi liber sextus
decimus. Introduzione, testo e commento a cura di Marta Sordi, Florencia 1969, p. 157.



20 JOSÉ. M. CAMACHO-PEDRO P. FUENTES-JUAN. L. LÓPEZ

de los personajes llega en muchos casos a ser completa, en Tucídides
ya se ha reducido a los discursos, lo que marca una tendencia haca la
desaparición completa de la mimesis en beneficio de la narración. En
estos casos podemos constatar una pervivencia de la historiografía trá¬
gica, tan en boga durante el siglo IV a.C.

5. Fidelidad de la cita

Entramos aquí, finalmente, en la compleja cuestión del empleo de
las citas para la constitutio textus. La mayor precariedad de las citas con

respecto a la tradición directa ha sido estudiada detenidamente por
Nicosia30. Basándonos en su estudio podemos delimitar cuatro niveles
de corrupción o de variación en el caso de Diodoro:

1. En la cita puede haber un error que haya sido heredado por
Diodoro de la tradición del autor citado; dicho de otro modo, el histo¬
riador puede haber utilizado un texto ya corrupto.

2. El error observable en la cita puede formar parte de la tradición
del texto diodoreo, en cuyo caso hay que intentar corregirlo tanto en la
edición de Diodoro como en la del autor citado. Si fuera posible, habría
que distinguir los errores del propio Diodoro de los introducidos por los
subsiguientes copistas de su obra.

3. Hay que tener en cuenta también los casos de manipulación y

adaptación del texto de la cita por parte de Diodoro.
4. Un caso diferente lo constituyen las variantes, más o menos legíti¬

mas, de las citas que Diodoro ha tomado de sus fuentes, muchas de ellas
de los siglos IV y III a.C. y, por tanto, previas a la actividad editorial ale¬
jandrina que estableció unas ediciones para nosotros canónicas.

De acuerdo con Nicosia, Tosi concluye que el editor del autor que
cita y el del autor citado tienen diferentes cometidos: el editor del autor
citado debe subsanar todas las corrupciones, con independencia del
nivel en que se hayan producido, mientras que el editor del autor que
introduce la cita, en nuestro caso Diodoro, tiene ante sí la ardua tarea
de delimitar siempre la naturaleza del error o la variación, por cuanto
deberá corregir únicamente las corruptelas del segundo nivel.

30 E. N. Nicosia, Tradizione testuale diretta e indiretta deipoeti di Lesbo, Roma 1976,
p. 25, apnd Tosí, op. cit. (n. 13), pp. 51 s.
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Por lo mismo, centrándonos ya en el cotpus que nos ocupa, no se
puede dar una valoración complexiva de la exactitud de las citas aduci¬
das por Diodoro. Una buena parte de ellas responde al texto estándar del
autor en cuestión; así sucede, por ejemplo, con la práctica totalidad de las
homéricas. A veces, sin embargo, no existe un texto estándar con el que
comparar el de Diodoro, sino que el texto citado se establece a partir del
cotejo de diferentes informadores; por ejemplo, es muy fiel la versión del
epitafio de Sardanápalo que nos ofrece el historiador, si la comparamos
con la de Quérilo de Jaso31. Ahora bien, no siempre sucede así; veamos

algunos ejemplos de la complejidad del análisis de las citas.

5.1. Comencemos analizando un pasaje cuya única fuente fue,
durante mucho tiempo, Diodoro. En X 6, el historiador nos habla de
Pitágoras, de su creencia en la transmigración de las almas y su absti¬
nencia de la carne por considerar la kreophagía algo abominable. Nos
refiere a continuación cómo demostró aquél ante una sorprendida
audiencia, al reconocer un escudo, que en la guerra de Troya él había
sido el guerrero troyano Euforbo. Y aduce unas líneas de Calimaco
como prueba de esta identificación Pitágoras-Euforbo32: -

é^eúpe Opù£, EutjiopPoç, ôaxtç ctv0pc07totç
60 xplycova Kaï araÀ.r|và rat kúkAxdv 87txa-

\ir\Kr\ ôlôa^e vrjaxeheiv
xcov èpjweôvxcov ot xàô' ohô' xmqKODaav
Ttàvxeç.

El texto, tal como lo presenta Oldfather, editor de Diodoro en la
Biblioteca Clásica Loeb, revela deficiencias en la transmisión. La compo¬
sición a la que pertenece el fragmento es un yambo compuesto en trí¬
metros coliámbicos o escazontes, entre los que aparece un sospechoso

31 Cf. O.S. II 23. La única diferencia es ooi por toi, en lo que coincide con Ateneo
(A), Crisipo (apud Athen. VIII 336F) y A.P. XVI 27; véase el pormenorizado comentario
de la transmisión del epitafio a cargo de H. Lloyd-Jonks & P. Parsons (edd.), Supplemen-
tum Hellenisticum, Berolini et Novi Eboraci 1983, comm. ad SH 335? (Choerilus Iasius),
pp. 155-158.

32 Calimaco, fr. 83a Schneider=/«. I, fr. 191, 59-63 Pfeiffer, api id D.S. X 6,4=Exceipt. hist.
Const., ed. Boissevain IV 293, 29. Una detallada exposición de los avatares editoriales del
fragmento, exposición de la que nos serviremos en lo que sigue, es la que ofrece H. Lloyd-
Jones, «Callimachus, fr. 191.62», CRn.s. 17, 19.67, pp. 125 ss.
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dímetro en la línea 61. Además, entre esta línea y la anterior encontra¬
mos el término 87txal |J.ijKr|. Schneider, editor de Calimaco, solucionó
este encabalgamiento, editando enxá en vez de ektol-, y también la lagu¬
na del verso 61, suponiendo una haplografía: |tîjkti 8í8cc^e <Kijôiôa^E>
vrioxehetv33. El único problema restante, que atañe a los versos 62-63,
era la ausencia de la esperada conjunción adversativa 8è, para solucio¬
nar la cual Niebuhr3' corrigió el texto en oí 8' ótp oú% ùujKODaav.

La edición del P. Oxy. 1011 de Calimaco a cargo de A.S. Hunt33 vino
a demostrar que la cita diodorea era inexacta en relación con el texto
transmitido por el papiro; el grado de corrupción de la cita, sin embar¬
go, era difícil de precisar debido al lamentable estado de conservación
del mencionado papiro. La reconstrucción de Hunt fue la siguiente:

xob^eñp' ó OpùÇ E\j(j)opP[oç], ôgxiç ccv0pcÓ7ua>v
60 xptíylcova mí OKÍaÁ,r)vot] 7tpcoxoç ëyp[a]\|/e

mi k6kà,cov 87t[xa|iriKe', f|Sè vqaxeúetv
xcav 8|i7tv8Ó[vx]cov sliîtev oí 8' Ú7tr|K0uoav
oh îràvxeç, aXX obç eí/ev [ohxepoç 8aíp(ov3í>.

La version diodorea del texto difiere notablemente de la del papiro:
en el verso 59 han desaparecido el complemento directo del verbo é^eñpe
(n xob^eop') y también el artículo del gentilicio Opó^ (n ó Opù;); asi¬
mismo, al final de la línea se lee àvOpocwtoiç por àvOpawtœv. En el verso
60 se omite 7tpoôxoç ëyp[a]\(/e, y al comienzo del 62 la negación où En
todos estos casos se ha preferido, creemos con razón, el texto del papi¬
ro al de Diodoro.

El fragmentario estado del papiro impedía solucionar los proble¬
máticos versos 61-62, de los que podía tan sólo leerse el comienzo (6l
mí kùkàxûv 87x[, 62 xcôv é|i7weó[vx]cov). En cualquier caso, este dato

33 Cf. O. Schneider (ed.), Callimacbea, II: Fragmenta a Bentleio collecta et explicata,
ab aliis aucta, Lipsiae 1873, pp. 244-246 ad fr. 83a.

31 En sus Addenda a L. Dindorf (ed.), Diodori Siculi Bibliotbecae historicae quae super-
sunt, Lipsiae 1828-1831".

33 A.S. Hunt (éd.), The Oxyrhynchus Papyri, Part. VII, London 1910, nQ 1011: «Calli-
machus, Aetia and Iambi-, pp. 15-82.

36 El editor británico vino a corroborar la intuición de A. Hecker, Commentatio cri¬
tica de Anthologia Graeca, Leiden 1843, pp. 271 s., quien había conectado el fragmen¬
to diodoreo con el texto transmitido por el escolio a Píndaro, Pítica III 64 (v. 5
o6-óaí(XC0V=fr. 91 Schneider).
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evidenciaba la corrupción del verso 61 en Diodoro (mi kÚkXcov
t£7iT0íjar|t Kr)8í5a¿;£ vr|ax£Ú£iv), en primer lugar por motivos métricos,
pues el segundo pie presenta la escansión imposible ~ ~ . Hunt
había optado por eliminar el diodoreo kr|8íSa£,£, y en el 62 reconstruía
£Í i7t£V■ oí 8' \)7tTÍK0\)aav; aparecía así la partícula Sé.

En este punto el texto distaba de su establecimiento definitivo, lo
que se evidenció en las ediciones siguientes: en 1922 Émile Cahen pre¬
fería no reconstruir estas líneas y editar únicamente el papiro17. Al año
siguiente, Rudolf Pfeiffer reproducía los suplementos de Hunt18. Un
cuarto de siglo más tarde, de nuevo Pfeiffer, en su monumental edición
de Calimaco19, editaba las problemáticas líneas del siguiente modo:

KCÙ KÚKÁXOV £7t[...] LKT|8í8a^£ VT|OX£Ú£lV
XCOV £p,7TV£Ó lVXCOV OjÍ lS' áp' 01)% ímiÍKODGaV

Se recuperaba así el diodoreo KT|8í8a^£, mientras que en el verso 62
Pfeiffer optaba por el suplemento de Niebuhr. Ahora bien, este suple¬
mento, como ha puesto de relieve Lloyd-Jones"', plantea problemas de
interpretación, pues da a entender que en el yambo calimaqueo Hipo-
nacte estaría, no burlándose del vegetarianismo pitagórico, sino alabán¬
dolo. El profesor británico sugiere una corrupción paleográfica en el
excerptum del texto diodoreo: OITAAOYA habría sido una mala lectu¬
ra de OIITAAOIA (o bien de 0ITAA0IA). Calimaco habría dicho que,
en cumplimiento del mandato de Pitágoras, los italianos se volvieron
vegetarianos (oí 'Ixa^oí 8' í)7xnKODG0cv), pero no todos, sino sólo los
que pasaban apuros y no podían conseguir carne, según la interpre¬
tación de West". Ello permite revalorizar el texto de estas líneas tal co¬
mo debió de citarlo Diodoro: no se trata de un error del historiador al
citar, sino de una mala lectura del verso calimaqueo en su transmisión

17 É. Cahen (ed), Callimaque, París 1922, p. 167.
1K R. Pfeiffer (ed.), Callimachifragmenta nuper repetid, Bonnae 1923, pp. 44 s. Como

indica Lloyd-Jones, art. cit., p. 126, lo mismo harían más tarde C. Gallavotti en su edi¬
ción de Calimaco (Ñapóles 1946) y C.M. Dawson, «The Iambi of Callimachus», YCS 11,
1950, p. 1-168, en concreto p. 16.

19 R. Pfeiffer (ed.), Callimachus, Oxford 1949, fr. 191, 59-63 [vol. I, p. 168].
í0 Art. cit. (n. 32), p. 126.
" M.L. West, «Callimachus and the Pythagoreans», CR n.s. 21, 1971, 330-331- La inter¬

pretación tradicional es que el «otro claimon^ es una denominación apotropaica para un
espíritu maligno.
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diodorea. Nos encontramos, por tanto, en el segundo nivel de corrup¬
ción que esbozábamos más arriba.

En resumen, frente a la transmisión diodorea de las primeras líneas,
que constituye más una adaptación que una cita —dada la eliminación
de 7tpcÔT0Ç eyp[oc]\|/£ y la consiguiente modificación de àv0pc07toiç por

dtv0pco7t(ov para adecuar la sintaxis—, la cita de las líneas siguientes, a
pesar de su alto grado de corrupción, hace que esta versión del fragmento
no haya perdido valor como fuente para reconstruir el pasaje calimaqueo.

5.2. El texto diodoreo, por corrupto que esté, no debe corregirse a

partir de otras fuentes. Un ejemplo de ello lo tenemos en la transmisión
diodorea del fragmento de Solón 12 Gentili-Prato (=10 Diehl, 9 West).
Ofrecemos a continuación, de acuerdo con la edición de Oldfather, los
dos pasajes en que cita Diodoro dicho fragmento:

IX 20,2 £K ve(|)é?ir|ç 7té>L£xai %iôvoç pévoç rjôè xaÀ,àÇr|ç,
Ppovxij ô' ex: À,ocp.7tpâç yivexai àax£po7tfjç.

àvôpcov ô' £K peyà^cov îuôàxç ôÀÀuxat, etç ôe povdp%on
ôfjpoç àiôpeiri ôouÀ,ocn3vr|v eTteoev.

À,iriv ô' è^dpavx' <où> pdôiôv eoxt Kaxao%etv
baxepov, àXk' rjóri xpf] <7tepï> Ttdvxa voeïv

XIX, 1,4 àvôpcov 8' etc peyàÀ,œv 7tôÀ,tç ó/(A,uxai, eiç ôè xupdvvou
Ôfjpoç àïÔpiij ÔODÀocrûvriv ëîteaev.

Como ya hemos comentado, el hecho de que en las ediciones de
Solón el pasaje se reconstruya a partir del cotejo de varios informadores
(Plutarco, Diógenes Laercio y Apostolio, además de Diodoro), no auto¬
riza al editor de la Biblioteca a sobrevalorar las demás tradiciones en

detrimento de la diodorea. Nos referimos en concreto al primer verso
del fragmento apud D.S. IX 20,2, donde tanto Vogel, editor de Diodoro
en la Bibliotheca Teubneriana, como Oldfather corrigieran 0aÀdxxr|Ç
«mar» en %aÀ,dÇr|Ç «granizo», variantes que ofrecen Plutarco y Aposto¬
lio®2. Lo correcto, por el contrario, es mantener las lectiones de los

12 Cf. Plutarco, Vida de Solón III 6; Apostolio VI 93c {.Paroem. Gr. II 390, 8 ss.), y, en
general sobre las variantes ele estos versos, I.M. Linforti-i, Solon the Athenian, Berkeley
1919, p. 144.
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manuscritos, como se ha hecho en los dos versos que Diodoro repite
en XIX 1,4: aquí leemos àtôplri y xupccvvou en vez de ái8peír| y
|iováp%cn), lecturas estas últimas que todas las ediciones adoptan. La
variación entre xopâvvoç y |iôvap%oç puede deberse al manejo de
fuentes diferentes para sendos pasajes, pero puede tratarse igualmente
de una manipulación o adaptación voluntaria por parte de Diodoro.

5.3. La reivindicación del texto diodoreo parece del todo justificada
en el caso de unas citas cómicas que Diodoro recoge a propósito de la
capacidad de persuasión de Pericles, la cual le valió al estadista el
apodo de «Olímpico»'3. Diodoro (XII 40) aduce primero unos versos de
la Paz de Aristófanes y a continuación otros que atribuye a Éupolis,
cuando en realidad son los versos 530 s. de los Acarnienses de
Aristófanes:

Kaï 7taA.1v èv âXXoiq Eutcoàiç ó Tuotrirnç,

«neptKÀériç 0\)AA>)i7tioç
fíoTpa7txev, éppóvxa, cruveicÚKa xqv 'EÁÁáSa».

Tras estas dos citas viene una tercera, ésta sí de Éupolis"'. Los edito¬
res de Diodoro habitualmente han trasladado la secuencia Ei)7toÀ,iç ó
7toirixf]ç tras la cita de Acarnienses; así se consigue que el texto diodo-
reo sea coherente con los datos que nosotros poseemos de historia lite¬
raria griega. Y sin embargo, como ha estudiado Mesturini, la presencia
de este mismo error en Cicerón'3 demuestra que se trata no de un lap¬
sus del orador ni del historiador, sino de la fuente común, Éforo, si bien
parece mejor atribuir el error al copista que transcribió la copia de las
Historias de Éforo que tanto Cicerón como Diodoro tuvieron bajo sus
ojos. Nos encontramos, pues, con una variación del primer nivel, es
decir, una que el historiador ha heredado de su fuente. Por tanto, tam¬
bién en este caso debe mantenerse la secuencia que ofrecen los manus¬
critos, ya que, además, es posible que no se trate ni siquiera de un lap-
sus: cabe, en efecto, la posibilidad de que la autoría de estas líneas fuera

13 Seguiremos en esta sección la exposición detallada de A.M. Mesturini, «Aristofane-
Eupoli e Diodoro. A proposito di una citazione Ciceroniana», Maia 35, 1983, pp. 195-204.

" Éupolis, fr. 102 Kassel-Austin.
13 Cicerón, Orator 29. El error fue corregido por Ático; cf. Cicerón, Epst. XII 6, 3.
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objeto de debate en la Antigüedad, y que también aparecieran en los
Demos o en cualquier otra comedia de Éupolis '6. De aceptar este segun¬
do supuesto, tampoco habría que modificar el texto recibido, ya que no
habría ni error ni variación.

5.4. Algo de un tenor muy distinto encontramos cuando el texto dio-
doreo no es uno más que se coteja para reconstruir un fragmento, sino
uno que se compara con la vulgata alejandrina de un autor dado.
Veamos un caso muy significativo del cuarto nivel'de variación. La
transmisión diodorea en V 66,6 de unos versos relativos a la «Edad de
Crono»'7 presenta notables divergencias respecto de la vulgata de los
Trabajos y los días de Hesíodo. Son los versos 111-120:

oí |iev èîti Kpóvot) qaav, ôx' oùpavcp é|i|3aGÍ?t£D£v,
«oie 0eot 8' ëÇtoov, àicr|5éa Oupóv ë/ovxeç,

113 vóatjnv átep te kockcov koù áxep %clX£koio 7tóvoio
113b voúacov t' dpya^écov mí aixniLiovec;, oùôe pé^teaot

yfjpaç £7tfjv, aieí 8ë 7tôSaç mí %eïpaç ójiotot
115 xép7tovx' èv 0aÀ,iriGi mKtov 8Kxoo0ev èôvxeç-

0vf¡OKov 8' coç ÜTtvco SeSprigévot. àXXa xe noXkà
xotaiv erjv Kap7tôv 8' ë(|)epe ÇeiScopoç apoupa
aùxopâxri noXkóv xe Kaí d(()0ovov ot 8' aà yaiq
ehppoveç ëpy' èvéjiovxo aùv èo0À,oïaiv 7toAieoatv,

120 à(|)V£iot pri^otat, (j)íXot paKápeoot Oeoïat.

Así presenta el texto Oldfather. En su comentario al pasaje hesiódico,
West'8 opinaba que la mayor parte de las divergencias hubieron de
deberse a faltas de memoria: 113-113bis estarían contaminados con 90-
92, 116 con 37; en 113 leemos péÀ£(iai por xt 8etA,ov, en 118 hà yaíij
por è0£À,r||ioi,<;. Con todo, la cita diodorea es interesante por varios
motivos:

Esta posibilidad no ha escapado a Mesturini; cf. art. cit. (n. 43), p. 204 n. 40.
17 En general sobre el tema de la Edad de Oro puede verse G. Morocho Gayo, «El

mito de la Edad de Oro en Hesíodo», Perficit IV 64-65, 1973, pp. 65-100.
w Cf. M.L. Wkst, Hesiod. Works and Days, Oxford 1978, p. 179.
w En el cotejo de ambos textos no se tienen en cuenta los mss. recentiores de Dio-

doro, por estar contaminados con la tradición hesiódica; cf., por ejemplo, M.R. Dimitrije-
vic, Studia Hesiodea, Lipsiae 1899, pp. 175 ss. y West, op. cit. (n.48), ibidem. Hay, con
todo, algunas variantes en manuscritos diodoreos que coinciden con la vulgata —como
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a) ofrece la lectura 8|j,|3aGÍÁ£D£v, mejor que el è|3aGÎÀ£t)8V de la
mayoría de los manuscritos50.

b) una parte de la tradición manuscrita diodorea es la única que trans¬
mite el v. 120 á(|)veioi |ir|A.oioi, c))íA,oi pampead Oeotat «eran ricos en

ovejas y entrañables para los dioses bienaventurados». El verso, que figu¬
ró en algunas ediciones hesiódicas del XIX, fue pronto eliminado51.

c) es posible, según West, que una divergencia respecto de la vulga-
ta hesiódica sea una variante genuina: eu^poveç en 11952.

Analizando el conjunto de los datos, creemos poder afirmar que la
versión diodorea del pasaje hesiódico no responde a simples fallos de
memoria y a contaminaciones con otros pasajes de la obra. Comencemos
con un breve estado de la cuestión. Con respecto al verso 120 (ot(¡)V£tot
prjXotai, <j)íA.ot pampeaat Geotat), West apuntaba la posibilidad de que
proviniera de un texto salvaje i) wild' text) de los que eran especialmente
frecuentes antes de la época de Aristarco; Diodoro lo habría tomado de
uno de los historiadores cretenses a los que sigue en esta sección53.

8' ëÇcoov frente a ÇiûEaicov en 112 y wc0' frente a cbç en 116— pero que con buen sen¬
tido no han sido adoptadas por Oldfather.

5(1 Cf. F. Solmsen (éd.), Hesiodi Theogonia, Opera et Dies, Scutum, Oxonii 19832, p. xi,
donde se señala la importancia del testimonio de Diodoro para aceptar «contra maioris
pretii etfidei codices la lectio epPaai/teuev del codex S (año 1280).

51 El verso aparecía, por ejemplo, en la edición de G.F. Schoemann (Berlin 1869),
siguiendo el ejemplo de Goettung y Lennep. Pronto, sin embargo, comenzó a ser seclui-
do; cf. e.g. A. Fick, Hesiods Gedichte in ihrer ursprünglichen Fassung und Sprachform wie-
derhergestellt von —, Gôttingen 1887, p. 45: «Der nur von Diodor aufbewahrte Vers 120
ist an sich tadellos; er scheint einer andern Dichtung entnommen zu sein».

52 W.J. Verdenius se muestra desconfiado ante las variantes de 118 s. oi 8' ÈJÙ yaít]
/ 8Î)<j)pov£Ç; cf. A Commentary to Hesiod. Work and Days, vv. 1-382, col. «Mnemosyne»,
Suppl. 86, Leiden 1985, p. 84 ad locum, donde remite a C. dei. Grande, Filología Minore,
Milano/Napoli 1956, pp. 49-52. Cf. U. von Wilamowitz-Moellendorff, Hesiods Erga. Erklart
von —, 19282 (reimpr. Berlin 1962), p. 53: «Ais 120 war in den Ausgaben ein Vers aus
einem vergeblichen Zitat bei Diodor V 66 aufgenommen, das eine ganz freie Umdichtung
gibt, deren Herrkunft nicht sicher bestimmt ist...». La tesis de F. Leo, Hesiodea, Gôttingen
1894, pp. 20 ss., según la cual Diodoro tomó estos versos de la Teogonia atribuida a
Epiménides, gozó de gran favor; la aceptaron, por ejemplo, P. Mazon en la introducción
a su edición de la obra de Hesíodo (París 1928; reimpr. 1972, p. xxvi), y T.A. Sinclair (ed.),
Hesiod. Works & Days, Londres 1932, p. 18 ad v. 120.

53 Cf. West, ibid. En la antigüedad del verso parece pensar también A. Colonna cuan¬
do señala que «in exemplaribus Alexandrinae aetatis iam defuisse versum facile conieceris--,
cf. Esiodo. Le Opere e i Giorni, Milán 1970, p. 64 ad locum. En contra, Verdenius, ibidem.
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La consideración de West contradice la idea de Bethe de que la
introducción de la cita hesiódica es obra del propio DiodoroSl. Había
apoyado esta idea Jacoby, quien afirmaba que precisamente la sección
V 65-66, en la que se nos habla de la extensión de la soberanía de
Crono a los territorios de Occidente y donde se incluye la cita de
Hesíodo, no proviene de la fuente cretense que Diodoro sigue en toda
la sección, Laosténidas según el estudioso alemán", sino que es
evidentemente un añadido de Diodoro. A él deberíamos, entonces, el
comentario acerca de la extensión del poder de Crono por las tierras
occidentales: entre los romanos, los cartagineses y algunos pueblos
vecinos se seguían realizando hasta los tiempos más cercanos fiestas y
sacrificios en honor de este dios antiguo, y muchos eran los topónimos
que dan prueba de su presencia en aquellos lugares".

No obstante, no parecen definitivos los motivos que aduce Jacoby
para atribuir a Diodoro el pasaje V 66,6". Afirma, en primer lugar, que
hay una repetición empobrecedora de contenidos tras la descripción de
Crono en Occidente (V 66,5):

V 66, 4: «Por ello (se. por haber sido instrui¬
dos en la justicia y en la sencillez) se ha
transmitido por tradición a las generacio¬
nes siguientes que los hombres que vivie¬
ron en tiempos de Crono eran completa¬
mente bondadosos y carentes de maldad.»

V 66, 6: «A causa de la estricta observancia
de las leyes ni una sola acción injusta fue
llevada a cabo por nadie, y todos los que
estaban colocados bajo su hegemonía
llevaron una vida feliz, gozando sin trabas
de toda clase de placeres.»

Jacoby añade que la cita de Hesíodo no se adecúa a un Laosténidas racio¬
nalista hostil a Hesíodo y a las tradiciones míticas; el parágrafo —senten-

" E. Bethe, «Untersuchungen zu Diodors Inselbuch», Hermes 24, 1889, pp. 402-446,
en concreto p. 406: «La cita de los v. 111-120 de los Trabajos y los días de Hesíodo acer¬
ca de la Edad de Oro la ha añadido naturalmente el propio Diodoro, aunque la presente
en estilo indirecto: 'HaíoSov È7U|j.apxupéïv èv xoïaSe xoîç ërceatv, dependiendo de
puSo^oyovaiv ot Kprjxeç en c. 66 § 1».

" Cf. Kommentar zu FGrHist468 F 1, p. 342. Según Jacoby, Laosténidas, a quien ubica
con dudas en el s. I a.C., habría reelaborado las Historias de Creta de Dosíadas (FGrHist
458) y Sosícrates (FGrHist 461).

% D.S. V 66,5 Suvaoxeíjoai ô' aùxôv póAtaxa xcñv rcpôç ëcraépav xóncov Kai pe-
yiaxriç àÇtcoOfjvat xtpfjç- 5tó Kai péypt xtñv vecoxépcov ypóvcov 7tapà 'Pcopalotç Kai
Kapyr|ôovioiç (...), ëxt 8ë xoîç àÀAoïç xoîç 7tLr)ato%côpotç ëOveatv ënt(|>avëïç ëopxàç Kai
Ouaiaç yevéaOat xoóxcp xa> Oeoi Kai noXkovc, xorcouç ëncûvùpouç aùxou yevéoOat.

" Cf. Jacoby, FGrHist 468 F 1, Komm., p 354.
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cia— trata unos temas tan habituales y manidos que Diodoro no habría
necesitado fuente alguna para añadirlos.

Y sin embargo, de acuerdo con los métodos de elaboración de la
Biblioteca, no parece probable que el propio Diodoro consultara una
versión de los Trabajos y los Días que pudiera tener a su alcance™.
Aceptando este presupuesto, tendríamos dos opciones: a) que Diodoro
usara una fuente alternativa que citaba el pasaje hesiódico poniéndolo
en boca de los mitólogos cretenses, lo cual permitiría explicar que
Diodoro lo introdujera en estilo indirecto en V 61,1 dependiendo aún
de p.uGoÀ.oyo'uat oí Kpfjxeç59; y b) que Diodoro retomara el hilo de su
fuente (Laosténidas, si aceptamos la propuesta de Jacoby) tras un breve
inciso. Nosotros apoyamos esta segunda opción: la repetición que des¬
cribíamos arriba no es exacta ni empobrecedora, sino que constituye la
forma de continuar y retomar, tras un breve inciso del propio historia¬
dor, el resumen de la fuente que sigue en toda esta sección, añadiendo
ahora un dato, el goce de los placeres, que le permite completar la
caracterización de los hombres de la Edad de Crono y presentar la cita
hesiódica.

Una prueba de que esta cita ha sido tomada por Diodoro de su fuen¬
te cretense la constituye, creemos, la propia cita, coherente con todo el
parágrafo en el que aparece inserto. En V 66, Diodoro nos refiere la
historia de los Titanes, sobre quienes reinó Crono por ser el .de mayor
edad. Crono responde al modelo de monarca propugnado por Diodo¬
ro: sacó a los hombres de su tiempo de la vida salvaje y los condujo a
una vida civilizada, enseñándoles a todos la justicia y la sencillez de
corazón; la «sociedad» humana aparece ya, por tanto, constituida en
torño a los principios de justicia y moderación de costumbres60.

w A fines del siglo XIX se sostenía ya esta hipótesis, y se pensaba que Diodoro había
utilizado, considerándola auténtica, una versión falsificada de los Trabajos y los días de
Hesíodo; cf. el resumen del problema en Dimitrijevic, op. cit. (n.49), p. 176-177 n.2. Véanse
las observaciones de Drews, art. cit. (n.3), pp. 383-392, sobre la utilización diodorea de sus
fuentes.

w Sobre la utilización del estilo indirecto por parte de Diodoro como forma de dis-
tanciamiento de las informaciones míticas, vd. H. Volkmann, «Die indirekte Erzáhlung bei
Diodor», RhM 98, 1955, pp. 354-367. Vd. además el aptdo. «II valore della critica al mito»,
en M. Sartori, «Storia, 'utopia' e mito nei primi libri della Bibliotheca Histórica di Diodoro
Siculo», Athenaeum 62, 1984, pp. 492-536, en concreto pp. 520 ss.

60 Sobre las figuras que representan el ideal monárquico de Diodoro en los primeros
libros de la Biblioteca puede verse el excelente trabajo de Sartori, cit. (n. 60), pp. 492-506.
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Una variante en la transmisión diodorea del pasaje hesiódico parece
abundar en ello. En la vulgata hesiódica los hombres de la Edad de Oro
aparecen caracterizados como £0£ÀT||J.oi, es decir, «satisfechos», pero,
como señaló Mazon, «satisfechos con los bienes que les han tocado»''1;
son igualmente tÍgd%oi «tranquilos», no por estar ociosos, sino por vivir
sin disputas, lo que supone una sociabilidad negativa. Estas dos carac¬
terísticas se funden en la versión diodorea en una sola, £\)<|)pov£Ç,
variante probablemente tradicional según West, cercana por su signifi¬
cado a £0£À,r||Lioi y por su carácter social a íjcru^oi. A diferencia de este
último término, que en el siglo IV adquiere una significación política
por su vinculación a la apragmosyne, £\)(j)pov£ç aporta una significación
religiosa que extiende la euphrosyne, que para un griego clásico está
asociada al momento del simposio, a todas las actividades de la vida de
la Edad de Oro''2. En nuestra opinión, la diferencia básica entre ellos es

que £\)(J)pov£Ç es indicador de una actitud social positiva''1 frente a
tjguxoi, sociabilidad negativa consistente sencillamente en no pelearse.
Esta sustitución es, por tanto, coherente con el impulso civilizador de
Crono y con la información que proporciona la fuente cretense.

Igualmente adecuado es el añadido del verso 120, «eran ricos en ove¬

jas y entrañables para los dioses bienaventurados», que con buen senti¬
do fue secluido por casi todos los editores del texto de Hesíodo'''. No
debe, sin embargo, ser ése el proceder del editor de Diodoro. El verso
es perfectamente coherente con la información que proporciona su

61 P. Mazon, op. cit. (n. 52), p. 90, citado por Verdenius, op. cit. (n. 52), p. 83.
''2 El paralelo más significativo es Píndaro, Olímpica VII 63, donde el poeta refiere los

orígenes míticos de la isla de Rodo (=Rodas), caracterizada como «tierra nutricia para los
hombres y benigna para los rebaños (ehppGwa gT]À.oiçK Sobre la euphrosyne y la hesychía
en el simposio, cf. M. Vetta, «Poesía simposiale nella Grecia arcaica e classica», en Id. (ed.),
Poesía e simposio nella Grecia antica. Guida storica e critica, Roma/Bari 1983, p.xi-rx, en
concreto p. xxxv sq. y n.56.

63 Este sentido de EUtjipcov aparece recogido en los diccionarios; cf. Baii.i.y s.v., aptdo.
II: «bienveillant, propice, d'où bienfaisant, hospitalier»; Liddell-Scoit-Jones s.v. «EÎxjtpcûV» I:
«cheerful, merry»; II: «kindly, gracious», e incluso III=e'U<t)ripioç, lo que daría un sentido más
religioso y apropiado a la vida en la Edad de Oro.

''' Rosenmayer, apud E. Heitsch (ed.), Hesiod, Darmstadt 1966, p. 644 (citado por Ver¬
denius, op. cit. [n. 52], p. 84), apuntaba la posibilidad de que los editores alejandrinos de
Hesíodo conocieran el verso y de que lo hubieran eliminado porque la posesión de ove¬
jas se consideraba característica de la cuarta raza. Lo más seguro es, por el contrario, que
este verso no cayera jamás bajo la atenta mirada de los editores alejandrinos.
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fuente cretense (V 65,2): los Curetes, coetáneos de Crono y de los
demás Titanes65, fueron los primeros en reunir rebaños de ganado (xàç
7tol|ivaç xâ)V TtpoPáxcov) y en domesticar las demás especies de ani¬
males (xà yévrj xcov aÀÀcov PoaKT||iáxcov ë^îipepœaoa). En esta ver¬
sión de la Edad de Oro, por tanto, encontramos una separación entre
dioses y hombres, por un lado, y animales por otro, en franca oposición
a otra visión, más generalizada, en la que se asociaba el autómatos bíos
con un régimen vegetariano66.

En conclusión, parece difícil que la cita hesiódica, adecuada a su
contexto amplio en la Biblioteca gracias a las divergencias observables
en relación con la tradición hesiódica, la encontrara Diodoro en un
informador distinto de la fuente cretense admitida para esta sección.
Coincidimos con West, por tanto, en que el verso 120 lo habría tomado
de la fuente cretense, y también en el posible carácter genuino de
e\)(|)poveç, sobre cuya antigüedad nada puede afirmarse con certeza.
Nuestro historiador sigue, como postuló Jacoby, una fuente única en
esta sección, probablemente Laosténidas en el siglo I a.C. No nos atre¬
vemos a individuar la fuente última de la que Laosténidas ha tomado la
cita de Hesíodo, es decir, el historiador que ofreció por vez primera esta
versión del pasaje tan diferente de la que se convertiría en la vulgata;
creemos, con todo, que tal historiador debe ser situado en el contexto
de la polémica que la Edad de Oro suscitó en época helenística67, sobre
todo en el siglo IV. Recordemos brevemente las reflexiones de Platón
en Las leyes (III, 679 C ss.): los hombres primitivos no eran completa¬
mente pobres, y la miseria no los constreñía a pelear unos contra otros.

65 Cf. D.S. V 66,1 Mt)0oÀ.oyo6cit yàp oí Kpfjxeç yevéoGai Kara xqv xcov Kovptíxcov
■qVKÍav xoùç KaA.oi)pévooç Ttxâvaç.

66 Cf. Crates cómico, Glípia fr. 19 Kassel-Austin; Empédocles, KaGappoí fr. 130 D
(=118 Gallavotti) fjcrcxv ôe kxîâ.cx raxvta mi àvGpcônoiai 7tpoar|vfí, /Gfjpeç x' ávGpco-
7toi (mss: oicovoi Sturz) xe, <j)iA.o<|)pocróvr| xe 8e5iíet. Hesíodo nada dice a propósito de
una amistad entre hombres y animales. Sobre el tema, ver P. Ceccarelu, «Le monde sau¬
vage et la cité dans la comédie ancienne», Études de Lettres 1992, ns IV.l, pp. 23-37, en
concreto pp. 24 ss.

• (.7 parecej en efecto, que las demás variantes del texto hesiódico que comentábamos
más arriba refuerzan la hipótesis de que en pleno debate sobre la Edad de Oro un histo¬
riador puso una versión alternativa del pasaje hesiódico en boca de los cretenses, pueblo
de costumbres ancestrales, lo que habría dado a ésta una antigüedad autorizada. Es posi¬
ble que el controvertido tema del origen de los syssitia haya tenido que ver con la cita
del texto hesiódico.
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Del pasaje platónico arranca una idea ausente de la visión hesiódica de
la Edad de Oro: el ideal de simplicidad (haplótés), una sencillez de cos¬
tumbres que, en el pasaje diodoreo, Crono enseña a los hombres de su

época como uno de los pilares de la sociedad68.

8. Estos cuatro ejemplos —de poesía yámbica, elegiaca, cómica y

rapsódica, respectivamente— bastan, de momento, para mostrar que no
existe un método umversalmente válido a la hora de analizar las citas

en Diodoro de Sicilia; cada texto y cada género comportan una serie de
problemas específicos. El análisis de las citas debe tender a determinar
la naturaleza del error o de la variación detectable en el texto que con¬
servamos. Sólo una conclusión nos parece válida, por más que obvia: si
queremos utilizar a Diodoro como informador para el establecimiento
textual de los autores que cita, debemos comenzar por establecer
correctamente el texto diodoreo, y no contaminarlo con las ediciones
canónicas de dichos autores, pues de este modo perdemos su valor
como informador y lo que es igualmente malo: su texto.

68 Cf. C. Bodei Giglioni, «Dicearco e la riflessione sul pasat», RSI 98.3, 1986, pp. 629-
652, donde se analiza en detalle la reconstrucción que Dicearco hace en su Bioç

'

E^Zàôoç de los orígenes de la humanidad.


